

El ministro de Familia del Papa y los gays

"No al matrimonio gay, pero sí al reconocimiento de los derechos de las parejas de hecho y de las parejas homosexuales según el Código civil". Lo dijo el ministro de la Familia del Papa, abriendo una rendija en la, hasta ahora, monolítica doctrina de la Iglesia al respecto. Es decir, monseñor Vincenzo Paglia, en nombre del Vaticano, reconoce los derechos de las uniones de hecho (entre ellas, las gays), pero sin que se les aplique la palabra matrimonio que, como su nombre indica, procede de "mater munus" (el don de la madre).

Una tímida pero significativa apertura de Roma, cuando en Francia y en Inglaterra se están aprobando leyes que legalizan el matrimonio gay.

Y los talibanes de turno, siempre con la escopeta preparada, ya han comenzado a disparar contra el prelado de la Comunidad de San Egidio. Y no pararán hasta que el prefecto del Pontifico consejo de la Familia no se desdiga, matice sus palabras y pida perdón. Y, aún así, nunca se lo perdonarán, como siguen sin perdonar a Fisichella. 

En cambio, nada dicen del cardenal Meisner, de Colonia, que acaba de abrir la mano a la píldora del día después en caso de violación...

En cualquier caso, algo se mueve en la rígida doctrina moral de la Iglesia católica respecto a las uniones gays, que se están legalizando en todo el mundo. A pesar de que, como reconoce monseñor paglia, todavía hay "numerosos países en los que la homosexualidad es un delito, algo que no se puede consentir".

Como muestra de esa tímida apertura, otro botón. El propio monseñor Paglia volvió a repetir que el Papa "sigue empeñado en profundizar en el tema, porque quiere encontrar una solución para los divorciados vueltos a casar".
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